
CAPITULO XXIV.

Trata c6mo de los presos cautivos mexicanos, querian los cbalcas alzar por rey de los mexicanos

cautivos, y darles un banio para. ellos; no quiso Tlacahuepan, principal; antes muri'6, ha-
ciendo ceremonias en dia. señalado,

Habiendo llegado los chalcas n] pueblo y cabecera de ellos en Tlalmanalco.
trajeron delante de Quateotl y Teozillhteuctli un cautivo, Vi~to entre los cau-
tivos a] principal mexicano llamado Tlacahuepan, alzaron la voz dicien,fo: No
es muerto Tlacahllepan, como dicen los mexicanos, que éste es: y luego de he-
cho hicieron acuerdo y concilio entre ellos, y acordaron no matará este prin-
cipal, antes alzar a los mexicanos de muerte, y que fuese rey de ellos Tlaca-
huepan, dej:lOdolo en un barl'io con todos los otros, y habiéndolo entendido
Tlacahuepan, en presencia de todo e] senado tlo los chalcas;, se sonri6 dicien-
do: ríome de vosotros y de vuestros vanos pensamientos; que este cuerpo, ca-
beza, brazos y piel'nas, y las de mis compañeros mexicanos que aqui estamos,
y á lo que salimos de nuestras tierrns, no es á otro.cosa, senores, sino en cam-
po aventurar nuestros cuerpos, 6 ser senores de tódos vosotros, 6 de mataros
el1justo campo y batalla, y lo.pretension nuesl1'o.fué lo pl'oprio; ahora estoy en
vuestro poder, y pues sois senores, y de ello os jactais, quiero holgarme con
mis compniieros, y luego me traigan un árbol 6 morilla redondo muy gl'ande,
de mas de veinte brazas en alto, que quiero holgarme y bailar y cantar con mis
companeros, y luego me tl'aigan un ál'bol, y cuando lo hayan traido, venga tam-
bien el atambor y teponaztle, para qu~ con mas gloria reciba yo vida 6 muerte,
Habiéndo]o oido los chalcas, trajeron luego un al'bol de mas de v,einte brazas
en alto, é hicieron á dos ó tres estados ante de la puerta del cercado de cuat':o
bogas, como estan los de los piloto~ en las l1aos: y traido e] palo, abrazóse jun-
to a la punta, habiendo hecho un agujero antes para esto, é hincallo y levautarlo
en alto, y para levantarlo se ocuparon más de cuatrocientos indios chalcas, y
estaudo ya incado, dijo que trajesen el teponaztle y tlalpanhuehuetl, que es co-
mo un atabo de los negros que hoy bailan en las plazas, yel consonante acom-
panado rosillo, hendido casi la mitad de por medio, que 8S donde está hueco,
y tiene como una vara de largo, y para tanerse es con dos varillas, y están 6'
tienen en ]a punto. unas bolae de olli, el cual salta mucho, tira á negro, es como



melcocha, y esto lo sacan de"los rios caudalosos ó de la mar. (1) Comenzaron
los mexicalJos á tocar el canto suyo, bajo y lastimero. Dasde lo 11110dijo Tla-
cahuepall: Señores "chalcas, hoyos. compro por mis esclavos, que habeis de
servir y tributar u nuestl'os hijQs y nietos mexican.os, y mirad lo que os di"go,
que esto sera cierto y verldico. Hiciél'onle señal los chalcas que escuchase
que el Senado le levantaba por rey de todos ellos univel'salmente, y Tlacalme-
pan se sonrió de ellps y dijo lllos mexicanos: hermanos y amigos mio's, pro-
seguid vuest.,o canto; y tornóles ¡\ referir á los chalcns que acudiesen con ve-
ras al servicio de sus hijos y nietos. Subióse en la punta del palo y dijo á los
mexicanos: ya voy, aguardadme, mexicanos; y arrójase desde lo alta abajo, y
cuando llegó al suelo estaba hecho pedazos. Luego de i.mproviso los chalcas
tomaron el cuerpo y lIeváronlo al Cú de su Dios, y á todos los mexicanos los
llevaron maniatados al Cú. Hubo entre todos los pl'incipales y s'8ñol'es chal-
cas grande alboroto entre ellos, y dijeron: ¿qué es esto que sobl'e nos-
otros ha hecho Tlacahuepan, que nos echó á todos á dormir de sueño mOI'tal,
y que nos hemos de pel'del', y ser esclavos vuestros y vasallo s de los mexica-
nosT Pues no ha de ser asl, porque luego que hayamos hecho sacrificio a
nuestro Dios Camaztli con los mp'ticanos y cuerpo de Tlacahuepan, luego se
entienda en prosegUIr la guerra comenzada contra los mexicanos, porque ellos
con el dolor de los muertos y cautivos han de revolver furiosamente sobre
nosotros.

En este intermedio los mexicano~, habiendo entendido y visto él suceso y
mal de los cautivos y muertos mexicanos, llamó el rey Moctezuma a 1:lacae-
lelt:zin y á Cihuacoatl, y dijo: ya tenei!f entendido la muerte de Tlacahuepan
nnestro hermano y principal mexicano de la!,!manos de los de Chalco, y.los
otros nuestros hermanos Chahuacite y Quet:zalcuauh, y demas mexicanos de
Tenuchtitlan que murieron con ellos, y ahora e:;l monester que volvamos otra
"ez contra los de Chalco, pues han comprado con la sangre de los muertos
esta guerra y muerte contra ellos y contra sus pueblos y tierras. Entendido
esto por los principales y capitanes Tlacateutl y Tlacochcalcatl, luego comen-
zó á dar aviso de que á otro dia de mañana se juntaran todos con sus divisas
de todo género de armas, cuel'os de tigres, águilas, leones, diciendo: ahora y
no mas, hermanos; y asl éomenzaron con grandísimo estruendo y vocería, y
tan ful'Íosos, que llegaron á la paJ'teque llaman Coc~titlan, media legua áutes
del pueblo de Tlalmannlco, cabeza de los chalcas, Huexotzingo y Cholula, y
llegados á It.~tepantepec dijo el rey Moclezuma el viejo á los suyos: ¿adónde
haremos noche para entrar de tropel y dalles alborada, que no quede chalcaU
con vida? y"sobre esta I'azon mandan el rey Moctezuma y Cihu8C'OaU,que por
e~te mismo ca!'loninguno ha de volver á México, hasta morÍl' Óalcanzal' la "vic-
toria de los chalcas, Luego untémonos con bm'ro de arena nueslros cuerpos,

(1) Este pasaje adolecede suma Osollrfdad;despuea dé tina lectura atenta, se desprende
que el autor haoe una deloripoioDdel tEoponaztU,l1amándl'le"ooulklnant~ao1mpañadorosillo,"
dandfl á entendar en ello que UDtepon8zUirojo es concertante eÍlla m"úRioaoon el tlapanhue.
huet1. En cuanto á que el olli ó hule se saque .de los ri08 caudal080sÓde la mar'. esablo".
lutamente falso: IInsu Jugar dijimos1a lo que es elta gomaelá.tioa..
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. . . -
que ya de hoy mas adelante no hay acordarnos de nuestl'on padres,madl'es,
muger'es, hijos, hermanos, ni deudos. Pongamos por delante las muel'tes de tall-
tos pI'incipales hermanos y parientes, que en manos de esos malditos chuleas
han muerto con tanta crue~dad. DuéJaos los corazones pOI' ellos, pues fuero[
valeros capitanes Tlacahuepan, Chahuacue y Quet,¡alcuauh, con los demas
mexicanos, y asl, ya estamos aquí, comenzemos á untarnos del barro ar'enisco
lluestJ'os cuerpos, vayan luego á tOlJarnuestro bagage y mantenimiento doce 6
veinte mensageros: y luego comenzal'on á sentar y levantal' su real, estancias,
buhios en Cocotitlan y en Itztapaltepec, y estando con velas y escuchas, oye-
ron á media noche un buho lIoral', tecolotl, (es ave d~ mal agüero para los in-
dios) 6 tecolote, cocotiaca, que dos veces dijo esto: nocne, nocne, nocne, y
luego tornó otra vez á llorar, el buho dijo: tecolo coco tetec yolo yollo: torn6
tercera vez el buho y dijo: tecalo coco quechtepolchichil, quechtepolchichil
Ohalco, Chalco. Luego dijo: Tlailotlac 1nzihuacoatl Tlacaelelt;;in, y á esto
respondió el capitan Tlacaelelt;;in mexicano á sus compañel'os: ¿Entendeis,
hermanos, lo que dice este agüero pájaro? y luego le respondieron los mexica-
nos diciéndole, que mentaban y nombraban á los chalcas y sus bdl'r'ios. Res-
pondió Tlacaeleltzin: ea, hermanos, e<;forzaoscon ánimo valeroso, que esto no
lo dice el buho, que enviado es, y asl se levantar'on con valel'oso ánimo. (1)

(1) E~te ourioso pasaje lo relata el padre Duran, cap. XVIl, en la forma signiente: "Los
ohaloas, muy soberbios, se aperoibieron y reparal'on su oiudad, fortaleoiéndose todo lo que pu-
dieron, y aqnella noohe, estando así los mexioanos oomo los chalol&smuy alerta y sobre aviso
temiendo no diesen sflbre ellos y loa tomasen durmiendo, oyeron unos mochuelos qU8 se res-
pondian el uno al otro: en oantando el uno respondia al otro, y el uno 'decia tiacan, tiacan, que
quiere decir esfor;ado, esfor;ado, y el otro,respoudia nocne, nocne, que es unll interje10ion
reprensi va qne usan estos indios, que denota enojo: en looualad virtieron los chalcas y loa
mexicanos, y cobraron sobresalto teniéndolo por mal agütl{'o, porque naturalmente estos indios
lo son agoreros, todo lo del mundo. Y estando así sobresllltsldos, toruaron los buhos á cantar Á
decir tetec, tetec, respondí¡, el otro, gollo, gollo; que qlliero deoir, cortar, cortar: cora-

;ones, cora,¡ones: tornaron á oantar teroera vez, 3' JecÍlI: quetechpol chichil, quetechpol
ehichil, que quiere decir, garganta sangrienta ó eolora..da, y respondia el otro, chalea,
chalca, que quiere deoir, los chalca's. Tlacaelel, ouando lo oyó, levantóse de donde estaba y
fuése á donde estaba el rey y donde muchos de 108mexicanos le oyeron, y dijo: oh mexícanos:
mirá oomo los coolillos ó buhos os anuncian victoria: alguna cosa divina mueve aquellos pÁjans
pai'aque oanten aquello, porque 110e~posible de su m"tivo salga: alguien les mueve el pico para
que nQs anuncien la viotoria: mandado es, por tanto, oh mexioanos: ánimo y esfuerzo; no
perdamos por nuestra :flaqueza lo 'itre de srflba se uos promete..

A este pasaje reoayó-lll siguiente nota del Sr. D, José FórMndo Rl1mirez: "Pareoe que elHutor
se refiere á la. ave que en la lengu:i mexioana lleva el nomure de tecolotl, vulgarmente teco-

lote; y qqe tenian Cllmo de infeliz agG.ero Cuando oian cantar al buho estos 1Iatnrales de fa
Nueva España (dice Fr. Bernardino de Sahagun,) tomaban mal agüel'o; ora estuviese sobre su
casa, ora estuviese soure algun árbol ceroa. Oyeudo atluella manel'" de canto del buho, luego
se atemorizaban y pronosticaban qtle algo les hubia de venir de enfermedad, ó muerte, ó que se
les habiallcabllllo el término de"la villa a alguno de su cusa, ó á todos; ó que algun esclavo se
les habia de huir, ó que habia de venir su casa y familia a tanto riesgo que todos habian de pe.
reoer, '1 jUlltamente la ollsa habia dé ser asolad" y quedar heoha muladar y lugar donde se eoba-



sen inmundioias del ouerpo humano, y que qnedase en refran de la familia y de la casa el
deoir:-en este lugar pioió una perMJnade mucha eftima, ."eneracion y cUl'iosidad, y
ahora no e~tán sino solas las parede~: no hay memoria de quien aquí "ició.n-EstA
oreenoia superstioiosanoexÍ8tiós"lamenta entre los mexioanos;idéntioa fué la de los egipoios,
It!gnuolaramente se deduce del siguiente pasaje de Horapollon: "Nicticoraz mOI.ten¡signi-
ficat: quemadmodum enim hic derepente pullo., cornicun noctu. sic et mors homines
nec opinato in"adit l!/que oprimit." (HuaOGLYFIOA,1ib. n, oap. 25 ed. de Paow.)-Por lo
que tocaal diálogode los tecolQtes, es de advertir que el ohirrido de varias aves tiene oierta
semejanza con la entonaoion de algunas voces mexicanas, y de aquí es que de ellal se derivó
tambien, por onomatopeya, el nombre que se les impuso."

Las palabras latinas arriba oitadas, qoieren deoir: .El boho significa muerte, porque del
mismo modo que aquel invade y oprime por la noche repentimente á 1011polluelos de las oorne-
ja.; así la muerte lo haoe oon 106hombres sin ler esperada..


